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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

?Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Quiero, Señor, estar contigo estos minutos. Enséñame a orar. Mira lo mucho que
necesito de ti. Ayúdame a creer, a esperar y amar hoy un poco más. Gracias por
todos los dones espirituales y materiales que me concedes. Gracias por tu inmenso
amor. Gracias por tu presencia y tu acción en mi vida. Dame la gracia de serte
siempre fiel y de ser un apóstol infatigable de tu Reino.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Mateo 8, 1-4

En aquel tiempo, cuando Jesús bajó de la montaña, lo iba siguiendo una gran
multitud. De pronto se le acercó un leproso, se postró ante él y le dijo: “Señor, si
quieres, puedes curarme”. Jesús extendió la mano y lo tocó, diciéndole: “Sí quiero,
queda curado”.

Inmediatamente quedó limpio de la lepra. Jesús le dijo: “No le vayas a contar esto
a nadie. Pero ve ahora a presentarte al sacerdote y lleva la ofrenda prescrita por
Moisés para probar tu curación”.

?Palabra del Señor.
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

¡Qué hermosa petición la que este leproso te hace postrado a tus pies! «Señor, si
quieres, puedes curarme». Tras esta petición se descubre la fe maravillosa de un
enfermo que ha aceptado su enfermedad y que no la vive como un castigo sino
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como un don, un medio para acercarse a ti. Es la fe manifestada en la
disponibilidad del «si quieres». Esto me puede enseñar en mi vida a estar siempre
abierto a la Voluntad de Dios. Eres Tú quien mejor sabes lo que me conviene en
cada momento. Por ello, antes de cada petición podría decirte: «Señor, si quieres,
concédeme…» «Si quieres, ayúdame…» «Si quieres, dame…».

?Es la fe del que se abandona en tus manos esperando de ti lo que necesita. Este
leproso no pide la curación, pide la Voluntad de Dios.?Y como no hay nada que te
conmueva más que la fe, tu respuesta es inmediata: «quiero, queda limpio». El
«quiero» me demuestra que no eres la lámpara de Aladino que satisface todos mis
deseos, no eres la máquina dispensadora de bebidas que sólo cuando lo necesito
acudo a ella para que me dé lo que pido. El «quiero» manifiesta tu libertad divina
que siempre actúa conforme a mi bien.

?Concédeme, Señor, un poco más de fe para saber abandonarme en tus manos
con confianza; para saber pedirte con humildad; para buscar ante todo tu Voluntad
sobre mí; para aceptar con agrado lo que dispongas en cada momento de mi vida.

«Lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe. Es precisamente lo
que le sucedió al leproso: “Si quieres, puedes hacerlo”. Los derrotados descritos en
la primera carta, en cambio, rezaban a Dios, llevaban el arca, pero no tenían la fe,
la habían olvidado. Cuando se pide con fe, Jesús mismo ha dicho que se mueven
las montañas. “Lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré. Pedid y se os dará, buscad
y encontraréis, llamad y se os abrirá”. Todo es posible, pero sólo con la fe. Y esta
es nuestra victoria».
?(Homilía de S.S. Francisco, 14 de enero de 2016).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

?Hoy buscaré aceptar y solucionar alguna molestia o dificultad que se me
presente, con la confianza de que Dios no me abandona y me ayudará a superarla.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.
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¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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